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O R A D O R E S D O M I N I C A L E S 
-:«:-

L a s l i d e s d e l ' ' g a y s a b e r " 
a^w-e la boca tastauante y p -versa de loa 

i u S i r r i íesUvos que los dominfejs «llseminan 

por 
Catalufia. la crisis puso un xazo da lápiz 

' " v " como cuadra a un primer domingo de 
nvo la elocuencia se dió cita en la sala de 

ÍTROS que el arquitecto Doménech const ruyó a 
¡ m ú s i c a y por donde, anualmente, fluye el 
riachuelo cristalino de los Juegos Florales. 

Empieza la fiesta. 
n c h , es alcalde de Barcelona; Pulg, es presl-

del Consistorio. ¡F igu ras representativas 
¡¡Tcatalufla! Y . junto a ellos, Rlbé, jefe de la 
euardta urbana; Rubí . Jefe de Ceremonial; el 
oficial Oller, Plch y Salarich. secretarlo de Plch; 
r jur tn y Ventosa y Vaüés y Pujáis». ¡Nunca 
alcanzaron los Juegos Florales tanto esplendor! 

I M acompaña el doctor Huguet, que ahora, 
dMde su Consejería de la Generalidad, influirá 
oerca del doctor Huguet, administrador del Hos­
pital de San Pablo, para que se permita la en­
trada de E L D I L U V I O en la santa casa, cum­
pliendo la palabra que nos dló nuestro particu­
lar amigo el doctor Huguet. 

El señor Pulg, que no ha perdido las esperaa-
EBS de presidir la Generalidad y de acompañar 
a la estación a Primo de Rivera, se enterne­
ció con el recuerdo de aquella fiesta de Juegos 
Florales en la que el canónigo Collell en t regó 
la Flor Natural a la entonces reina de España . 
¿Quó casualidad! ¿ A quién se podía "otorgar" 
el premio, sino a un canónigo, cuando no podía 
haber en la colmena otra reina que la de Espa­
ña T ¡Oh arca santa del patriotismo de los Jue­
gos Florales! 

El señor Pulg, recordando que él era el señor 
Pulg y Cadafalch. arquitecto, y rival de Do­
ménech, no quiso terminar sin aludir al edificio 
en que estaban congregados, y dijo: 

—Hoy he querido recordaros una parte oculta 
del edificio, una parte que no se mira al pesar, 
deslumhrados por las fachadas m á s vistosas. 
Cundo la obra se agrieta, se mira a los funda­
mentos, y esta obra maestra, hombres de arte, 
y hombres de ciencia, son todavía lo n á s sólido. 

De que habló asi da fe la "Hoja del Lunes". 
Nosotros, no; porque nunca hemos entendido al 
señor Pulg cuando habla, ni cuando perora en 
francés, que es el idioma que, en su boca, m á a 
so parece al ca ta lán . Nos adherimos a los aplau­
sos que se le tr ibutaron para que terminara. 

Y terminó. 
La Flor se la llevó una flor, la mimosa, que 

no fué patria, ni fe. ni amor, pero que pop 
ser Sor de febrero, según afirma el poeta, cum­
ple premiar'a en mayo, suceda lo que suceda. 

Salvador Perarnau dista taucho de ser el ca­
nónigo Collell en el terreno de la ortodoxia y 
hay que ver cuando se suelta el pelo qué rimas 
encuentra a religión, a dioses, a iglesias y a 
chupacirios. Pero la crisis económica y la minis­
terial han causado tantos desastres en el laicis­
mo que nuestro poeta revolucionario se ha vis­
to precisado a enternecerse y a encontrar que 
la mimosa es una pelusa "de oro de casulla", 
que presume de enarbolar 'Tas luces quo encen­

dió la Candelaria", y que podr ía hasta "ser d i ­
vina" (Si los Perearnau " t i r an" a los Juegos 
Florales y la misma mimosa abandona el laida-
mo y busca su belleza en las cosas del culta, 
estamos perdidos! 

Afortunadamente, la mimosa, que el poeta pre­
tende que vive sola en el mea de febrero, para 
consolar su soledad "contempla ooiu va soda-
tant aigona que attra viola". 

EM "alguna que otra", que puede parecer 
a muchos que viene traído por la necesidad del 
ritmo, es una forma elegante de Indicar que na 
todas las violetas se han adaptado a la época 
de violencias en que vivimos y que son conta­
das las que "esclaten" como las bombas y loa 
revolucionarios claveles reventones. 

"Mimosa, flor de febrero, 
que ves con el alma enjuta 
bajo la flor del almendro 
una almendra diminuta—" 

E n castellano, —hemos traducido palabra t ras 
palabra—, almendro no r ima con febrero, y l a 
mimosa que se da en otros meses queda muy 
mal parada, pero "dtanínnta" rima con "enJota", 
como en ca ta l án rima con "eixuta". "Diminuta 
es la sola justificación de que el alma de la m i ­
mosa sea "enjuta" y "enjuta" es lo único que 
explica que la almendra, que a ú n no existe, ha­
ya tenido la perversidad de colocarse bajo la flor 
y sea "diminuta". ¡Otras rimas menos poét icas 
podía haber encontrado Perearnau para calificar 
a t - a arbitraria almendra! 

¡Fru tos perversos que s»* colocan debajo de su 
flor! ¡Almendra! ¡Flores arbitrarias! ¡Mimosa! 

Porque la mimosa, "en pensar en el mes que v é " 
rompe con sus tradiciones. E l "mes que viene" 
es para la mimosa de Perearnau marzo, "qne 
mata a la vella a la vora del foo, I a la mimosa 
si pot". Y enloquece de terror y la da por des­
hojarse como las rosas, a pesar de no ser si no 
un "borrtesol d'or" y de saber, porque asi sus pa­
dres se lo han enseñado, que los botones que 
forma se han de cerrar al secarse. Su pertur­
bación mental la impulsa a imaginarse que tie­
ne ramas como un árbol y que lleva 'la inmensi­
dad "pengim. penjam per k s branques". 

¡Pengim, penjam! ¿Qué elegancia! 
¿P iquen manetas? Que hubiese dicho mosén 

Alcover. 
Nos gusta m á s Perearnau cuando se mete 

con los cures. 
Pero no negaremos que la Flor Natural estu­

vo hugaño a la altura de las circunstancias. 
A Plch y Pon le gustó mucho aquello de"ta 

que tens el golg Intnm que et puja per dina l a 
soca". (¡El tronco, "la soca", de una flor!). 
Pero como quiera que le recibieron y le despi­
dieron al son de log órganos, una vez el señor 
Plch estuvo en la calle y dentro de su auto, 
le dijo a su secretario: 

— ¡ J a es tán ben bé d'orgues els poetes! ¡Qui­
nes cosotes dluen! 

DOMINGO DE GALA. 

L A S D I C T A D U R A S 

A c c e s o s d e b o n o p a r t i s m o 

Fijémonos en la caracterología de las dictadu­
ras actuales. Lo de Hit ler no es m á s que un ac­
ceso de bonapartismo. Napoleón I , mi l i ta r insig­
nificante primero, cónsul después, m á s tarde em­
perador, ejerce una sugestión notable en los plebe­
yos de la polít ica. Empezó por ejercerla en su 
propia familia. Napoleón el Q ü c o , elegido por el 
pueblo para presidir la República francesa, por 
cierto también a t r avés de un plebiscito, resulta 
una oontraflgura ridicula del gran Napoleón cuan­
do se proclama emperador. No tiene nada de ex­
traño que Hi t le r y Mussollni. desertores del pro-
lotariado, se orienten también hacia una concen­
tración do poderes. Comentando un plebiscito de-
ola cierto cronista que si Hi t le r no se proclama 
rey es porque no quiere; el pueblo lo hubiera ele­
gido lo mismo. Es verdad. Y el cronista lo habr ía 
^Kradecldo más , porque al parecer los esclavos 
profieren lamer unas sandalias reales a una bota 
civil. No perdamos, sin embargo, la esperanza de 
que un día ei dictador a lemán se levante capri­
choso y reclame la túnica de emperador, el ce-

y 'a corona. Los generales, los banqueros, los 
empleados y hasta el proletariado nacional - socia-

áta le rendirá acatamiento. E n unión, claro es tá , 
e los diplomáticos que representan a las gran­

a s potencias, los cuales son. a la vez, repreacn-
UBUem de la civilización occidental. • • 
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d a * t n ¿ J • Su reforma constitucional hace, 
der ^ ánodos, al partido fascista el eje del Po-
4 » t 5 * £ ? " , T ^ y* « A r a r s e a si mismo presl-
S - ^ ' P ' 0 del f a s«o se arroga el car |o de 
d s d ^ L Perpetuam". con el derecho, además , 
* 1 Rr iS*? su sucesor. El decreto del Gobierno 

• e l S ^ l " y J > r ^ Í d e n t e - « « « " t n y e n modalidad 
*¿S^S5I2S? S?" di,ercncia: I " * «1 Jefe ° * -
HaacU no nece8,ta com rvar la apa-
« « « t a n c l L . ^ ? a r q U i a hereditaria. SI las cir-
dudan- * w . J favorecerían .probablemente no 

ninguno de los dos en reivindicar p-ra si 

por J . Díaz Fernández 
la realeza Es la traición del hembra-masa, s egún 
lo definió Ortega y Oasset, a las masas que le 
encumbran. Porque los bonapartistas de hoy sólo 
tienen con Napoleón el parecido externo, la me­
galomanía m i m é t i c a Aquél era un estadista y u n 
guerrero, ur. legislador y un poeta, un genio, en 
suma. Su proyecto del Imperio universal, que es­
tuvo a punto de convertirse en una realidad his­
tórica, era quizá en aquella fecha la única forma 
posible de internacionalismo duradero, porque de 
una vez la política ,1a economía, todas las formas 
de la existencia social iban a estar centralizadas 
a la manera de la Roma antigua. Pero estos dés ­
potas fascistas se conforman con admirar los un i ­
formes y encender el belicismo nacionalista y la 
pasión primaria de las razas. 

Más que episodio en si. interesa su significa­
ción política aplicada a las realidades de hoy. L a 
tendencia de recabar la totalidad del mando no 
se aprecia sólo en los regímenes antiparlamen­
tarios, sino que se aloja como un microbio en el 
cuerpo de las democracias. Cuando se implantó en 
Europa el sistema del constitucionalismo moná r ­
quico, se creyó corregir el absolutismo de toe re­
yes. Se vió bien pronto que la monarquía consti­
tucional era una quimera del derecho político. 
Los reyes, por una Inclinación atávica , se orien­
tan hacia el gobierno personal y cuando los Par­
lamentos o los Gobiernos les estorban, wnshan 
con ellos sin ninguna responsabilidad. Tras las do-
lorosas experiencias del perjurio real, se pensó qne 
las Instituciones autént icas de una democracia só­
lo podrían funcionar limpiamente en las Repúbli­
cas a t r avés del Juego de loe tres poderes. A 
nadie se le ocurr i rá a estas horas sostener seme­
jante opinión. También las Repúblicas fallan y 
fmgiwrlrsn el despotismo. Unas veces es el propio 
Jefe del Estado, como en algunas Repúblicas ame-
rioanas, en Alemania, en Polonia, en Yugoeslavla; 
otras es el primer ministro, como en Portugal, en 
Austria, en I tal ia , en Hungr ía . La verdad es que 
tan pronto como uno de estos elementos demó­
cratas, cansados de vituperar el absolutismo mo­
nárquico, se instala en las alturas del Poder, se 
embriaga da grandeza y de mando y ensaya un 
minúsculo cesarismo. Si el demócra ta ha sido an­
tes palaciego y ha sufrido los puntapiés do un 
monarca — ni las damas ni los políticos tienen 
espalda — entonces fluye caudalosamente todo 
su monarquismo resentido. Remedará de un modo 
grotesco el rang-o de las majestades, l iquidará a 
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Nuestras tres clases a precios únicos y 
limitados son de alta calidad y do 
toda garantía. Millares de clientes pro­
pagan los resultados 'Satisfactorios. 
Siempre nos ha preocupado la Hechura. 
Hoy, con nuestra combinación con los 
mejores sastres de Barcelona le propor­
cionamos Hechuras de excelentes resut* 
tados a precios mas económicos. Un 
traje a medida a precia de confección. 
Elimine la duda y compre un corte do 
3 metros de 

¿ t o * * , 6 0 $ t s ( i a s 

D i s t ü u i Ó H , ? 5 p e s e t a s 

¿ u f t i e f n a , 9 0 H é t e l a s 

P E L A Y O , 1 0 
Eslomoi en combinación con lo» mejores soslre» d» Bares, 
lona para obtener HECHURAS impecable» a precio» s»pa» 
«¡ales. Un traje a medida a precio do confacción. 

los polít icos qne tengan a lgún ca rác t e r e inter­
vendrá en la pol í t ica y en las luchas m á s mez­
quinas. Del régimen monárquico h a b r á heredado 
el arte de corromper el sufragio y el Parlamento 
y se conver t i rá de hecho en mangoneador de la 
política, rebajándola hasta lo inverosímil, cubrién­
dose en la impunidad del Poder moderador para 
orientar a su antojo la vida nacional; cuando un 
pueblo tiene la desgracia de aupar a un ente asi, 
no le queda m á s salida que el golpe de Estado. 

Hablaba Clemenceau con su biógrafo Marte t 
de los riesgos y ventajas de la democracia, y a l 
aludir al sufragio universal, declaró: 

—No creo demasiado en todo eso. Pero el pue­
blo necesita mitos; no hay m á s remedio que pro­
porcionárselos. 

En los plebiscitos es donde se aprecia con ma­
yor claridad lo artificioso del sufragio. E l Poder 
es el que dispone de él a su capricho. Cuenta 
con la Inercia de las masas y cuenta, sobre todo, 
con el apoyo de las ol igarquías que siguen u t i l i ­
zando el voto político. Los demócra tas al viejo 
estilo echan la culpa de las anomal ías a que con­
duce el sufragio a la fal ta de conciencia polít ica. 
Pero el caso de Alemania no admite este diagnós­
t i c a Es un pueblo culto que ha dado votaciones 
abrumadoras a la social - democracia y al comu­
nismo, que ha mantenido en el Poder a las iz­
quierdas varios años. ¿ E s posible entonces que 
Hi t le r tenga r a z ó n ? • t > . . - v . . 

J A » .'. i . . , „ , . No. Es t i peso 
del Poder que aniquila el sagrado principio del r é ­
gimen representativo. E l voto directo y secre­
to — ¡qué herej ía! — ha fracasado en Alemania 
como expresión de la voluntad general Hasta 
ahora h a b í a sido un mito que servia para e n g a ñ a r 
a las gentes, envanecidas con la pre tens ión de par­
ticipar directamente en la vida pública. • " ' • • » • 

.»- . ..«.»»«»..•• A raíz de su Im­
plan tac ión las fuerzas reaccionarias temblaban 
de pavor pensando que el pueblo había consegui­
do el arma de su triunfo. Pero, al fin, t ambién se 
han apoderado de ella. Ahora podrán decir, paro­
diando a Madame Rolland: ¡Libertad, libertad, 
c u á n t a s estupideces se cometen en tu nombre! 

Hay que asentar la nueva democracia sobre 
bases m á s sólidas. Todos los días la experiencia 
polít ica nos facilita una nueva enseñanza. SI las 
Izquierdas en esta coyuntura esperan el Poder de 
un viraje que no sea electoral, no vendrá nunca a 
sus manos. Por eso, cada d ía necesitan con m á s 
urgencia transformarse en una fuerza activa qne 
sea capaz de establecer un orden nuevo. No te­
man quebrar el frági l tabernáculo de los princi­
pios; hace mucho qua allí no hay otra cosa que 
la momia da las teor ías liberales, muerta apenas 
nacida. 

(Prohibida la reproducción.) 

P a s i ó n , m u e r t e y r e s u r r e c c i ó n 

d e l l i b r o 

E3 libro' es un Cristo para quien l a historia 
constituye tr ibulación sin tregua e inacabable 
vlacrucls. 

Conviene al libro el nombre do Cristo, en p r i ­
mer lugar, porque redime. La t inta que empapa 
sus páginas es sangre de la inteligencia y sólo el r oon ella fuere ungido e n t r a r á en la comunión 

los santos. 
Antes de Gutenbetg, los arúapices aullaban 

abracadabraotenxente sus augurios. Hay profeta 
de Israel cuyos trenos parecen nocturnos gritos 
de chacal. 

Hoy tos anuncios meslánlcos y las populares 
evangellzacloncs se bacán en livianas hojas de 
papel 

Pero, m á s todavía que por los milagros y la 
diatribución t a u m a t ú r g i c a de peces y de pan es­
piri tual que el libro hace, es éste un verdadero 
Cristo por lo que sufre. 

L a Pas ión divina es la Pasión humana Y la 
Pas ión del hombre es la Pas ión del libro y de la 
razón. 

Con Servet, con Huss, el pensamiento filosófico 
desnudado, expuesto ea carne viva en la letra 
de molde, quema como alcrebite en las hogueras. 

Con GalXleo gime encadenado en las mazmorras 
de la Inquisición. Y con Tomás Moro ofrece la 
cerviz doblegada al hacha del verdugo. 

" E pur si muevo." 
Y, sin embargo, el diablillo cofión que se re­

pliega en su umbrosldad. se ríe de excomunio­
nes y de anatemas y sale siempre nuevo y pimpan­
te de la prueba del hierro y del fuego. 

L a República es un clima en que el libro, por 
desgracia, se acatarra y reblandece. 

La democracia es excesivamente gá r ru l a , coto­
rrona y camándula . 

Los buenos Ingenios los acnnnm 1n o—-—. in« 

arrebata el torbellino del mi t i n . E l papamoscas 
votante se alimenta casi solo de tópicos. 

Desde el 14 de abr i l han parado la producción 
ocho o diez importantes editoriales de izquierda 

Entre otras. "Céni t" fué una lás t ima que sus­
pendiese la edición de tanta obra bella como iba 
alumbrando. 

"Proa", de Badalona, en cambio, ha resistido 
valientemente el temporal de hambre y analfa­
betismo ilustrado y ha seguido lanzando a la feria 
l i teraria volumen tras volumen. 

Catalufia paga el beneméri to esfuerzo de esos 
patricios badaloncses adquiriendo agradecida las 
valiosas obras que dan a la estampa 

En plena crisis de la c iudadanía nos ha sor­
prendido este a ñ o la Pascua del Libro. 

Como escasean los actos culturales de Indole 
polít ica y social, y la Prensa se publica con cen­
sura, y sigue la vida sindical en colapso y no hay 
elecciones, las masas lectoras y electoras se espa­
bilan y se arrojan hambrientas sobre el único 
pasto que se les ofrece. 

En ansia del pueblo l lama enfurecida a l cumpli­
miento de sus deberes a los que la pueden satisfa­
cer y en pocos días aparecen tomos de Nln , de 
Maurln . de Luis Capdevlla. 

E l espíri tu, que pa rec ía echado del mundo de 
los vivos, toma del destierro con la lanza en ris­
t re y con el casco r&ombrando al sol. 

L a fuente de la l i terar ia creación, que dljérais 
cegada para siempre o para muchos lustros, vuel­
ve a fluir caudalosa a borbotonea 

E l corazón, que l levábamos muerto en el pe­
cho, resucita y late como en el apogeo de su j u ­
ventud. 

¡Hosanna ! ' L«l. «MWtWt i i 


